
APELES MESTRES
Es una ilustre personalidad artísti-

ca, orgullo de Barcelona y gloria de

España. Dibujante correctísimo, im-

prime á sus trabajos un sello de ele-

gancia y de distinción incomparable;
como caricaturista es ingenioso, y

como literato, unpoeta de altos vuelos.

Su último libro,Baladas, es la prueba

mejor de que no exageramos en núes-

En otro lugar de este número pu-

blicamos una composición del citado

volumen; y en verdad que el libro, ade-

más de su mérito artístico y literario,
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bocamangas de su americana clara, como buscando elsitioá propósito para colocarlos bril¿nte?^tnríSK w ? "f*las
elambiente, creyendo que olía á pólvora, yen elincesante martilleo de losoSes del SaílSrfítSiS^W- Tlarebelde suela, imaginábase escuchar detonaciones de fusilería, haciendeífue^ graneado

P golpear sobre lapiedra
bus entusiasmos bélicos apagáronse muy pronto, afortunadamente, yelarte escénico vsn<? nsrifir-** -«„,,„««\u2666..«.de su acalorada fantasía; y entonces acarició la ilusión de ser un Julian £unMáiquez CV?™ nnX™ se enseñorearon

un Mañano Fernández óun José Mesejo. Verse aclamado y vitoreado por kXctrLdfmSV^JS Z2 7°'?? E^Ú1lMano >
pero ruidosos, ddpalco escénico, verse en cari-atura en todos los perioK semanales ycoKd^^^^/'?6'?'sueldo... ¿qué giona mayor, yqué porvenir pod.a apetecer más lucrativo'

semanales > y cobrar W™<*ó veinte duros diarios de

e£!*?P
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española, iüna primera medalla! ,Un cuadro adquirido por elMinfs eriodf?™Sfff en eL esPlendoroso cielo de lapintura
los Velázquez y Morillos,de los Zurbaranes ylos S?lSSKKf TWid1X2 £ PUG?

° de honor en el Museo > a* lado de ¡
Alrechazar con enérgico ademán varios íibrosSffl££82^SS^Í &X&aquéUa- ¡Sería pil*>r!

Sbfat SáereeSorf t **.«****»»>a 4&^£&¥Í& Sf°¿^^T^íl

vanes los sesos hijomío: tu porvenir ésta*as¿SrfeSSTuéSS D° qU1Se darte' respecto de tu Profesi^: »<> te de-
—¿Si? ¿A qué piensas dedicarme, papá? . er"

-H»aleado para
,
|ea^ bajo ea k calle de r„

enearral g, g¿ g S™» Gok2í™.

r7/

£ tní ™'T ,Q?t • 5 memorable para lafamilia de D.Roque Escarpini, dueño de la-acreditada zapatería £/ Águila Caudal!
vi™Mi n̂]aT/? la casa > Feniandito, acaba de obtener el grado de bachiller eon brülante nota.
To™?oílí « n erf ,' entrada del muchacho en la trastienda, es un espectáculo de los más conmovedores.

dnJ£.£í U¡,i2?^°"ní0i aProyec.^ado estudiante, elpadre le felicitaemocionado, loshermanitos pequeños, agrupados á su
SSSSS ÍXfSfT™?dad>, me2ela d? admiración yde respeto y, en animado y pintoresco grupo, los oficiales ylas i?peteadoras del taller contemplan desde lapuerta la conmovedora escena. . . , J

títffflrdrirti?ímÍ!SSiSSí? m6^ te ?a"fn0 de su vásíag0 'y'alhaeerlo >deposita en ella un duro en plata, un duro de los -nueve-
%2S?' trilladorydeslumbrante, como las ilusiones y las esperanzas del chico en aquel momento.

illl^JtP Una puetaca nu,eva' repleta de cigarrill°s,yle enjareta con acento conmovido este pequeño discurso:
tuteüíS rS/t«tt^ Ji°fmíe;S? cun?P lid<>dieciséis años y te has graduado de bachiller. Yapuedes fumar en mi presencia,
S tTvo<ícióS&EK?™flíf fs ava, áJ-erx],aÚItlnla pieza'ias noches que íen°as diner0-piensa en tu p°rvenir> y*me caál
?carrlrfá ¿ 8*Í3£2%&&% 7 -^°*? diré he Pensado <*ue seas en este mando-Td me indicarás- á tu vez laprofesión
SAfiJS StóKSaSr5^ L!P°s,lclón oae y°¥ roñado para ties brillante;difícilmente habrá una de más lustre.

manos íafS^S^^SSSffl^^^-^ en SU CUarfclí0 de estudio- sentóse iant0 á la mesa de trabajo, apoyó en ambasmanos ia laureada frente, yquedó sumido en hondas y graves meditaciones. •
- '

¿A que profesión aludiría elautor de sus días? Ycomenzó á pensar en qué esfera podrían desarrollarse sus aptitudes.1
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—¡Por Dios, que pueden venir!..
—;Xo te apures, vida mia!
—Si nos sorprenden un dia...
vamos, no me atrevo á abrir.

—¿Y voy á estar en la puerta*
—¿Y si vienen'?

—Ya veremos.
—¡Pero, por Dios!.

'Junto-á. la mujer amada
pasan aisunos los días
diciendo mil tonterías
que no conducen á nada.

Ytranscurre un ano entero
sin dejar de hacer el oso
:6on aquel dúo famoso
de -¿me quieres?,, y -¡te quiero! rYcreen que eso es lo mejor,
sin comprender estas gentes
que el amor.sin incidentes
es bobada, no es amor.

Eltener contrariedades / .
yguardar mil precauciones,

.y sufrir mil desazones,
yallanar dificultades.'. esloqueliace enardecer
alhombre que es" bien templado
euandose halla enamordao
yno es libre la mujer.

Porque nohay nada o
á esto de estar esperando

-
con cautela y acechando,

.por versi safé dno sale.el hermano receloso
que nos mira con disgusto,
ó elpadre de ceño adusto,
ó elcufiado 6 el esposo.

Y entrar eon-gran precaución

uc iguale

—Estaremos
con cuidado yojo alerta.

Sube gente, yes peor
el que me vean aquí.
—Tienes razón; entra, así
disimulamos mejor

Estos líos no convienen.—Pues, hija, yo estoy tranquilo.
-

—Yyo con elalma en vilo
porsi vienen 6 no vienen.

(Se sienta uno en elsofá,
y aldar el primer abrazo
se escucha un campaniüazo.)
—¡Cielo santo, mi papá!

—¡Dios mío, vaya un apuro!
mira por el ventanillo.
—El es; pronto, vé al pasillo
yentra en aquel cuarto oscuro.

(Se va el padre al gabinete -.y después de larga espera,"
salgo y tomo la escalera
más ligero que un cohete.'/

Por lanoche es más bonito,
yal mismo tiempo más grave.

'
eso de bajar la llave
pendiente de un cordelito,

subir la escalera á oscuras
yentrar allí de puntillas,
ytropezar en las sillas,
ypisar las colgaduras.

¿Y cuándo puede salir?
- .

Juntos no nos pueden ver
y es preciso preeaver
lo que pudieran decir.

Pues hay medios ymaneras
de cumplirnuestro dcseor
se vauno á dar un paseo
en eoehe por las afueras,

yse descansa un ratito
comiéndose una tortilla .
en la clásica Bombilla

'ó en la Venta de!Mosquito.
Y allá en las horas de siesta,en sitio tan pintoresco,

se almuerza yse toma el fresco
sentados en la floiesta.

En tin, qne esto es lo mejor,

porque todas esas cosas
y aventuras deliciosas
son la salsa del amor.

Ysi hay por medio un tirano,
cel oso más de lojusto,
¡entonces sí que da gusto -
el ganarle por la mano!

Pues los hombres, y es verdad,
que á.ser fan celosos "llegan,
son á los que se lapegan '

eon mayor facilidad.
Me gustan las emociones;por eso estoy en mis glorias. •

con estas escapatorias
y eon estas precauciones.

Y aunquehay también ratosmalos.desagradables sorpresas
y algunas escenas de esasque siempre acaban á palos,

-no hay en ello gran perjuicio
m debe nadie asustarse,
pues han de considerarse
como quiebras del oficio.

Elhombre, si \e algo buenoyalgo que no se le da,
ya está de. deseos lleno..

'
¿Pues por qué es tan dulce h¿-
fruta xlel cercado ajénoíj . J", '"

(íabrielíMeéi'xo.

L.OS HADRU^KS

¿TORITOS A JVLÍ<?

e sehí^4rtr^^ tTtotfteSd;-Sol!te' ?''I3y laS Uejal ycon™Isiones dd deleite earnai...-Las eos-fe, se na ae invertir el tiempo, lanía Jetra de moldeá tumbres varían. Eso no se toleraría hoy Lo aue vo declaro ¿slapostre, aburre. Hoy es un da en que me siento- que los toros son un espectácVlo^co7ntóa edific^te^nS
W%ÍST&JSnlM^£ faSv Í0'SegÚn S Pervier- te-n los bueno* sen«eS^SSSrp*lo Sia granea expresión de Flaubert.—¿Y presume día moratiniana. Noto que me está usted emnuiando á disentir

\ +usíe.d q«e en los toros se ha de divertir?-Al con- cosa que no acostumbro, porque SeLuTS tíéne sunro
dar el tercer toro. Una corrida es monótona; vien- tículo de Valera, titulado =Apología de las corridas de toros,tJ¿ ll°r°i'o ya 7stosIo. s demás; pero yo no puede usted halíarrazones depes? que acS> líSnvenLn Des-

0í^^Mí^>+ r*»^dq\e déla plaaase sale bkeoso^

,Qu¿ rejones «osoneas-aeaargas si „sted quiere-no £ SnSX SÍS'S^enSdí loToEo' 0*'

w«i„ai«« +r; t-£ 'P <3ue no lasorprende- como demos en pensar en ello, decía Hamlet v tenía rarón TCn

15 n°ha?f m°
fi
S en los infiernos se abra- adelantados son los más Srales?S m?ral- A.Xntas dtac! fi"I?*0 aficionadaa'as].ldias de toros,y ¡claro! á lomejor cusiones no ha dado origen esta palabra^Sé decosi no seSS t^?Jlera"^ Supríma USiedjD-T.°rC,Uat0- ¡Ah0ra l0 haQ dicho á propósito dS ellapbrloS^Séfftéf 'Per?Scomprendo todo! como dicen algunos personajes de comedias de blemos lahoja. Vea usted el aspecto de la plaza En &k&MSel0;;S$? •
°a "bUya USte-d seme Jante, C0Ddacta á las corrí- dos hormiguea un mar de cabéis que si«oí¿ovSie^ S

"

Í tt&rSHSÍ qU6v muJ, er-^e en los infiernos se abra- de la fiera.°El toro ha hundido él^fe^íff|eS#l^nf Sba?se-tena sangre torera. Y,aquí para mternos, ¿qué talponía las lioque, sangrando, tambalea ycae Fíjeseustedestá mSM-bandenllas?-¡Vaya que se gasta usted unas bromas!...-Las co- parece que lamanó de la tSs le ha dioSado con S carbón en
-

íüf dO,SSS ?°flmflUyen' DÍ-6n We? ni6-nS*Tn,laS COsW la arena- Ese fc°r°nb ha querífoíomar varas S#fc?4&|bres.-.Que noinfluyen De fijoque la criminalidad en España morir á loSan Lorenzo, asado. Corre ciei mu-iendo de ffiíno sena tan cuantiosa si se suprimiera ese espectáculo sangrien- del morrillole salen dos Soí-díffió%PfiSwM£tñto ybrutal que recuerda las luchas circenses de los romanos.- una lluviade irisadas W=iaZ 7«f7ll?n W> íl^^T
*

fñiS^aKt^ síreran ; ôra,es '-at? ndido elcrIterio *¿-mé iiSS «e 4?á n
POn^of PS^Tun2?T¿

S S??;Íít íf °S Íe°/eS y l0S reS r,Ugían embravecidos horror!-¡Qué recuerdos tan tristes debe dPe desnertL en su meen sus jaulas y la muchedumbre, sedienta de sangre, asordaba moría de usted la suerte de banderillas- Hace Sed1.S,25
el edificio palmoteos, las cortesanas emberren- maldecir de los toros, i

Danaeru.as. mee usted-bien-en
chinaban á los espectadores eon lúbricos visajes yenardecedóras
señas. Lafiesta terminaba entre los alaridos agonizantes de las

o.

Feay Canpíl

I3NTOIDEJX-TES Y EMOCIONES
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esquivando ¡ilas porteras,
y subir las escaleras
palpitando de emoción.
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Mimn.jer es gran bocado.,
,Si estaré predestinado?
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Yo tengo lalengua limpia,

yá mí no me duele nada.
Pero tengo una aprensión-
¿Tendré yo la solitaria?.

¿Si me dejarán cesante?

LOS APRENSIVOS

¡Yo creo que loque padezco es hambre canina!

¡Cristo! En el «Cabo Aceite
se ha idoá pique el buque Pa
¡Por algo dice misuegra
que yome debo embarcar!

¡Hoy me coge el bicho! g
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Imagínense ustedes todas las barbaridades que se pueden decir
á una mujer; pues esas mismas y más leestá diciendo éste.—Eso de jasé como que se mata al toro y no mátalo, no me

jurta, porque elbicho llega mu entero y está uno expuesto á
contrarse argo.
—No. maestro; las comas también van &ser como que son, y
lego no son.

eJlííiUlT
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—¡Pobre Galdós! ¡Hacerlo académico!

¡Condenarlo á Commelerán perpetuo! ¡Qué
picardía!

—Yono sé en qué diablos consiste
que siempre me coge el verano eon
tona de invierno, y elinvierno con
ropa de verano, i,sin embargo, no
mi compro ropa nunca.

—Figúrese usted qué orador será cuando.,

ice que elEvangelio de San Mareos consta

le 1.1*28 páginas, cuando son n^a, porque

10 incluyó el índice..

{ s.



—Una cama, repliqué eon voz tímida, mirando milinda cami-
ta colgada.

—Ha de estar en su cuarto; se pasa las horas encerrada en él.
No debió parecerle á D. Pascual que aquel amor al recogi-

miento y á la_ soledad fuera tampoco buena señal, porque se
encaminó á micuartito yquedóse muy absorto mirándome colo-
car mis diminutos cachivaches; de pronto se pone fosco y me
dice con voz cavernosa, señalando á mis juguetes:

—¿Qué es eso?

Pero aquella casita era una simiente: ella creció y se agrandó,
y desaparecieron los sillones de cuero, los Santos ylos Cristosj
las camillas de bayeta oscura, las sillas de convento; la casa
tiene otros muebles; cómodas, aparadores con loza y vasijas de
lindo cristal, paisajes, cromos con caricaturas, cortinas de colo-
res... y elcorralejo se ha convertido en un jardín con claveles,
rosas pujantes, fuente bulliciosa y cenador... donde Manolo v
yo reímos y cantamos, y... ¡loque iba á decirte! Soy una loca.

Creo que vendrás pronto; te esperamos con impaciencia..
Bueno. Antes de cerrar esta carta voy á decirte una cosa que
acaba de revelarme Manolo, y que rae'ha enternecido. ¿Sabes" !o
que me dijo tu t:o el día que después de la boda nos despedi-
mos de él para emprender nuestro viaje á !a Granja? me acaba
de decir Manolo...

Ya el tío había envejecido; yo era la colegiala que salía del
colegio hecha una mujer, la compañera que tú despediste con
lágrimas y abrazos; el tío recibió entonces la visita de Manuel...
que se presentaba á pedirle mi mano; pues bien, e! tío puso la
misma cara ceñuda y terrible que había puesto al ver la camita
de matrimonio de mi casa de muñecas.

—¡Una cama con esos colgajos!
—Es de matrimonio... repliqué.
Halló en esto una precocidad espantable, ypor último empe-

zó un trabajo de moralización ó de conversión que á mí ine
llenó de extrañeza yde zozobra.

Adiós, María Luisa, que vengas; no nos des un chasco- jamás
te lo perdonaría tu—Carmen*

—
¿Qué te dijo? le pregunté.

—Manuel, temía este momento; hace mucho tiempo que me
llenaba de pena pensar en este instante. Un día que vientre los
juguetes de Carmen una cama de matrimonio..." sentí celos y
tristeza. Al fin vendrá alguien, pensé... que te arrebate á tuniña. No hay duda; el mayor délos dolores, !a abnegación más
grande es la de los padres... cuando se les casa una luja.

¡Pobre cura! Como ves, me amaba; nunca eso lodudé, puesto
que en su testamento me dejó el único recuerdo que'éípodía
dejarme... «y para que viva y me ame, la dejo para ella y sushijos mi casa. Una casa pequeña: la casa de muñecas.>

Esta es precisamente la cláusula testamentaria. D. Pascual'murió hace dos años; doña Magdalena vive aún, pero está casiciega; ella y el retrato del tío son loúnico que queda de la casaantigua. Miento; y mi corazón, que no ha variado y les ama"como entonces.

, I>\u25a0>» Miquerida María Luisa: Miniño es muy
«* / \u25a0 \ gnapo; podrás satisfacer tu deseo... ¿te acuer-

Vi das? serás madrina de un hijo mío. Estoy
iPí'S&^^&n! alg0 pálida y me sient0 aún endeble, p'ero

'\u25a0^^^y-kMl \ CrÍ0 á mi nifi0-Pasemos á otro punto. ¿Qué
y^^^{k^'fíW/Ky-mi mÁS- que mas tenía y° Que decirte de nue-
'^/lírmm^^f^^^t.V0? ¡Ah' sí! Ya me acuerdo. Te prometí re-
•' ' ss,sfeíferirte lo que sentí al volver á mi casita de
\^^*-3^ la aldea. Se ha transformado; ya no es. , aquella casa silenciosa y triste como una sa-cristía; no queda de k tal más que un retrato del tío, del pobrecura, un lienzo borroso y arrinconado en lasala; el cuarto don-

de el bueno del viejo tenía elarmario cargado de libros de per-
gamino, y lamesa con elSanto Cristo ylas velas... Es nuestrocuarto dormitorio; en él tenemos nuestra hermosa cama debronce dorado, mi tocador con blancas y bordadas colgaduras y
cintas de color de rosa; es un gabinetito" muy alegre, muy ilu-minado, lleno de color... Mis pájaros, puestos en la ventana, em-
pavesada de enredaderas, sembradas por Juan, todo lo alboro-tan con sus píos.

Hace próximamente diecinueve años entré yo por primera
vez en esta casa; era por entonces una chicuela pequeña, un re-
nacuajo, según me llamó miseñor tío alverme; me trajeron alacasa porque mi pobre madre había muerto, mi padre tambiénhabía caído herido mortalmente en la guerra, y hacía pocos
días que acababa de expirar...No tenía más pariente que el po-ore párroco. Recuerdo que me dio miedo verle, vestido con
aquella sotana tan larga y mirarle aouella faz tan agria y taci-turna; pues ¿y la señora Magdalena, la vieja gruñona, rezadoray supersticiosa? ¡Qué impresión de receloso temor me produjo!¿o mee los primeros días otra cosa que esconderme por los rincones yllorar sin consuelo. Elcura estaba aún más receloso aueyo;mil veces me dijodespués que mi llegada le había llenadode espanto; no había para él misión más embarazosa v difícilde cumphr que dedicarse á mi cuidado; creía aue no habrían debastarle sus recursos propios y mi pensión de" huérfana de unoneíal muerto en la guerra. Miporvenir le causaba «rave-s pre-
ocupaciones; fruncía sus espesas y grandes cejas pensando" enmétodos de rígida educación; hubiera cerrado hasta las rendijas
de las puertas para evitar que el aire de afuera no malease minaturaleza. Luego, querida María, verás qué existencia más mo-nótona y inste fué la mía; rezar y rezar, y siempre rezar, leeríiDros soporíferos que yono entendía, y oue cuando llegué ácomprender me causaban un profundo espanto. Mi tío D Pas-cual era un aldeano zafiote y rudo, á quien á fuerza de latinesy teologías habían cambiado en cura; creyó siempre un deber
su\ o l.evar cara de pocos amigos, sermonear con acento de malnumor, extremando su severo genio hasta para reprender las-anas mas leves, sobre todo aquellas en oue pudiera revelarsela espontaneidad, elaturdimiento v la alearía de la «ente joven
Yo creo que hasta en la gracia de ios pájaros hallaba él coque-
terías censurables y sensualidades punibles.

iSi tú supieras lo que yo he pensado acerca del mal humorde mi tío! Pero, en fin, te lo diré; entre mujeres v amigas, comonosotras, caben las más atrevidas confianzas. Pues bien: D.Pas-cual era en ocasiones colérico, sin saber porqué; se hallaba, comote ae dicho, casi siempre sumido en la más tétrica melancolía-durante los primeros años me obligaba á corretear por el corra-
ion entre los hierbajos, el jaramago amarillo, las mielgas v las
maiyas, as malezas de qne estaba lleno aouel lugar solitario v
tan inculto como sombrío y taciturno era el ánimo del cura;entonces jugaba algunas veces conmigo, llegando hasta el extre-mo de correr y reir...; pero después, cuando cumplí los diezanos se hubiera dicho que me tenía en su casa como hubierapodido tener un lobatillo domesticado, temiendo que inespera-
damente reapareciesen en él los fieros instintos... ¿Y sabes loque he pensado? que aquella aspereza y aquella melancolía eran
consecuencia de su vida bárbaramente casta: sufría la falta de!

Por \h copia,

JoskJZahoxeeo
LO NOVICI

A ombra duna arcada, -La térra que ns sustenta,
del claustre a la quietut, lo sol-que ns dona llumperduda la mirada J a lluna que ara argenta'
y '1 vell rosari al puny; lo ñrmament obscur,

¡Per tu lardenta flama,
per tu 'ls petóns impurs
del vilque 't diu que t' ama,
demunt de ton pit nu!

Lidiu que sempre pusuis
jrosar deis goigs d'avuy,
,'liprega que may duguis •
la serp qu'c-n món cor duch!

ab tremólos murmull:

sangnant sota '1 silici
y espurnejantli 'Js ulls,
tot sol parla '1 novici

la pau de la vesprada,
las flors ab sos perfúms,
tot es per tu... ¡malvada!
¡Perjura .. es tot per tu!

Y en tant aquí '1 novici
que plora y se consúm,
sangnant sota '1 silici
á Déu prega per tu.

Plorós en térra "e postra
clavant al cel los ulls,
murmura un Parenostre...
y ab ira estreny los punvs.

kOS -MADRItxESI

Mi
IENTO)(CU]

I±& casa d <¿ muñecas.

amor, la faltade la mujer, únicas alegrías que moderan la feroz
naturaleza de los hombres. Por Dios te aseguro que así lo he
creído y locreo.

•©-

Tenía youna cocinita, comprada en la feria de Villacastín,y
.una celda con una monja, muñequita vestida con hábitos y
tocas; se me ocurrió hacer entonces mi casa de muñecas. La
hice en un rinconcito de mi cuarto. Puse mi sala de visitas, el
gabinete, elcomedor yla cocina: hice.más; seculoricé á mi mon-
ja, vistiéndola, á mi manera, como una señorita... y dispuse la
alcoba de un modo que sorprendió pasmosamente á D.Pascual
y á la señora Magdalena, que sin duda hubieran querido hacer
conmigo lo contrario de lo que yo acababa de hacer con mimu-
ñeca; convertirme, andando el tiempo, en religiosa.

—¿Qué hace la pequeña? preguntó cierta mañana el tío á la
señora- Magdalena.



.Muy bien, Sr. Lázaro; así se hacen las publicaciones y así se
acreditan, ysi queda alguien todavía por suscribirse verá usted
cómo se apresura áhacerlo, ó no tiene gusto, ó no sabe lo que es
buena literatura.

Elhombre del cornetín, juguete cómico-lírico, en un acto yenverso, letra de Eduardo Navarro y Gonzalvo, música del maes-tro Arnedo.Precio, una peseta. Florencio Fiscowich, editor
Sin familia se titula una novela interesantísima de Héctor

Malot que acaba de ponerse á la venta en la librería de Fe.
Conste esta traducción de dos abultados tomos, con preciosas
ilustraciones de Emilio Bayard intercaladas en el texto, y pro-
fusión de láminas en color. Recomendamos á nuestros lectoressu adquisición.

Ley de amor, por Eduardo Sánchez de Castilla, es un elegante
volumen que acabamos de recibir, y que elautor modestamente
ljama apuntes para una novela original. Si tan primorosamente
hace Castilla los apuntes, ¿cómo hará las novelas? Esto ya lo
.sabe el públieo, porque el año pasado saboreó con deleite JPirin-
dola. Compre ahora estos apuntes, que además llevan ilustra-
ciones, yle sabrán á gloria.

REGALAREMOS:

Aprincipio., de año dimos los aguinaldos á nuestros suscritores, y na-icce que se han quedado aficionados a los obsequios, porque ahora, cou*la re-novación de semestre, hemos recibido varias cartas preguntando si daremosalguna cosita a los que renueven; y como nosotros no deseamos mas quehallar ocasión para corresponder al favor del públieo, cueste lo que cueste

A tódos los susentores a Los Madbiles, de Madrid y provincias
<iue renueven la siuwncidii por seis meses desde 1.- de Julio recibi-rán como repilo a preciosa novela Lamujer, el marido yla veci-na, original del lestivo escritor Francisco Serrano de la Pedros/ adornadaeou fotograbados de Cuchy, estampados en color.

' aaoln'l(U

A los que renueven por mi año, desde igual lecha, el mismo libro v unU-mo de Las novelas amorosas, á elegir entre los cinco ,™ hay imbcados y cuyo anuncio insertamos en la última plana. J P
a'nvpp-nVv?MrlIu.res^ isfnUa''áu ,le ¡»ll:lles ventajas.

\u25a0«fflKEBSteíra Vtisss^&^jst" hacer

hay^raSX'Svas. **
pr^' **ta '1Í,ÍcU,t^ W

lvos precios de suscrisiou pue leu verse en la primera plana.

Ribillas, impresor, plaza de la Paja, 7 bis.

IxOS MADRUVKS

MI REPRE! »EISTT-A.j\rTE...

• A°gIt 'andando ]°s tiempos, talla más que sobrada y noto-riedad bastante para representar, por voto unánime de todos los
dei oncio, á los literatos, no ya solamente de España y de A.mé-nca pero de todo elmundo donde se gaste literatura; mas al pre-sente esos merecimientos se hallan, si así puede decirse, en este-do de canuto, ynadie tiene noticia de ellos, ni del sujeto enquien se encuentran; circunstancia que justifica el asombroproducido en miánimo por la lectura de la mencionada noticia.Yo declaro sinceramente que sin intención (nila más remo-ta) de inferirofensa á ese caballerito... ¡tan joven y ya literato!estoy muyintranquilo ymuy desasosegado desde que supe que
él iba á representarme... Porque, señor, eso de que á uno le re-presenten sin que uno haya tenido arte niparte en ello puedeser cosa grave, y es desde luego poco halagüeña. Imagínense'
ustedes que á ese niño le viene á voluntad decir que abominadel naturalismo, ó que es partidario de la literatura docente óque patrocina en el teatro el género pornográfico ten elo-cuentemente combatido en el Congreso católico por el aplaudi-
do dramaturgo Valentín Gómez; parecerá, es claro que pareceráyconstará en actes y todo, que los españoles, cuya representa-
ción tiene ese joven, sin que nosotros se lahayamos dado, pien-
san eso y lo otro y lo de más allá... en fin, lo primero que alrepreséntente, en elcalor de la improvisación, le haya saltadoen la mollera. J

Nada, nada antes que padecer este zozobra y estar en sobre-
salto constante y con el alma en unhilo,prefiero renunciar ge-nerosamente a la parte alícuota de representación que pudie-
ra caerme en el Congreso. Para estar representado, no á gusto
mío sino á gusto de otros, es preferible no tener representanteAhora, si los que le han nombrado, ó el que le ha nombradoque bien puede haber sido uno solo, yhasta él mismo, ¿porqué no? declaran paladinamente que ese joven sólo lleva alCon-greso la representación suya y la de fulano, zutano vperengano
iIos <*ue sfan). corriente: allá se las hayan él vellos, poderdan-
tes y apoderado. "

Pero si no sucede eso; si quiere decirse que ese aprecia-
bihsimo caballero, á quien no conozco ni de nombre, ni deviste, ni de nada, lleva al Congreso literario internacional larepresentación de los que en España escriben v viven de esode escribir, conste donde hubiere lugar y para lo's efectos opor-tunos, que yo le retiro... mejor dicho, aue yo no le he dado mi*poderes.

£^\ s decir, mirepresentante, yel de ustedes, y el de to-$rr**& dos ]os españoles; un señor á quien niustedes ni yo
\ \ "\ conocemos, ni probablemente conocerá ninguno de
\^_jl sus representados. No recuerdo ahora cómo se llama:, V sólo sé de él porque lo han dicho los periódicos dia-rios de Madrid—y me parece que los de provincias también,

aunque de esto último no estoy muy seguro—que es joven, por
lo cual le felicito,yque es literato, por lo cual le compadezco...;
y eé además, porque también me lo han contado los papelesque representará á España en un Congreso literario inter-
nacional que se ha reunido ó va á reunirse en París, no se sabecuándo, mejor dicho, no sé yo cuándo, porque los congresistas
sí losabrán probablemente.

Pero... ustedes habrán leído lanoticia como yo la leí, y lomismo que á mí me sorprendió les habrá sorprendido á ustedes«El jovenliterato D. N.N. (ya he dicho y repito que no recuerdo
el nombre, y ahora digo, y me afirmo en repetirlo, que aun-que me'acordase de élno lopublicaría; porque en este asuntoelnombre del.Hterato es lode menos, y yo no trato de mortifi-car á una persona á quien ni de vista conozco yque seguramen-
te será muy estimable, aunque literato); el joven literato don
!s.N. ha sido nombrado representante de España en el Con-
greso literario internacional... etc., etc.» Así, punto más, pun-
to menos, estaba redactada lanoticia de referencia, y es claroque baste leerla para que surjan espontáneas (ó expontáneas,como escribe un académico muy amigo mío) estas preguntes:¿Ha_ sido nombrado? ¿Por quién?

Bien sería que se averiguase quién ha sido bastante amablepara tomarse ese trabajo pornosotros. Porque es la verdad que
sin su iniciativa provechosa corríamos riesgo inminente de 'nohaber tenido representación en ese Congreso, y hubiera sidolástima grande. Paréceme, sin embargo (no sé sí les parecerá áustedes lomismo) que el procedimiento empleado para conce-der esa representación se ha salido algo, y aun algos, de las co-rrientes democráticas hoy preponderantes.

Cuando andan nuestros hombres políticos á vueltas con eso
del sufragio universal, y aun dicen que se proponen votarlo (aun-que yo no lo creo, por supuesto), descolgarse con un nombra-
miento hecho á cencerros tapados, es-por lo menos anacrónico.

Ese literato joven, ó joven literato, como decimos los montados
á la francesa, es seguramente (me atrevería á jurarlo) un chicode mucho provecho; un mozo, digo yo que será mozo, de gran-
des esperanzas.

A. SÁNCHEZ PÉEEZ.

IRFtOr^IO AJENO
Poesías.-- Con este título, y esmeradamente impreso, ha pu-blicado el Sr. D. Jaime Tornamira, seudónimo 'bajo el cua"oculte su verdadero nombre un distinguido literato mallorquín'

un elegante volumen de inspirados versos, en los cuales se re-vela el autor como un poete de los de buena raza. Debía estarpenado porla leyel firmarcon seudónimo libros de un méritotan relevante como el que nos ocupa.
¿Lo oye usted, Sr. Tornamira?

Los números 35' y36 de Los Madeiles se han agotado por
completo.

Rogamos á cuantas personas y corresponsales nos tienen he-cho pedidos, tengan un poco de paciencia hasta que se reimpri-
man, loque no es tan fácil como parece, porque hay que volver
á dibujar de nuevo todas las planas de litografía, que se borran
en cuanto se concluye la tirada.

Si algún corresponsal de provincias tuviese en su poder algu-
nos ejemplares de estos números, haga elobsequio de devolver-
los para atender en lo posible á otros que los necesitan. MJuicio de Fuenterreal-Juguete cómico-lírico de Enrique'¡

rr
7pfz M*nn y Enri<iue Ayuso, música de D.Joaquín Viaña

—
leatro Cómico, Sal, 3, tercero.-Precio: una peseta

Biblioteca útil. Este importante publicación acaba de ponera la venta el tomo cuarto de Lvdusteias luceatiyas (secunda
parte. Precio, 1real. Casa editorial de Sobrino, Caños, 6 Madrid

-©.

Esto es hacer Revistas. Elúltimo tomo (porque número no
puede llamarse á loque contiene más de 2U0 páginas en 4.° ma-
yor),de LaEspaña Moderna, inserta trabajos de Cánovas (don
Luis),Campoainor, Barado, Benot, Coroleu, Várela, Ixarty otros,
de no menos valía y reputación.



CARLOS AUBERT

AKTOKIO \ LRfiO
18, Arenal, 1S.

TJn lujoso volumen con ilustraciones
en color,

DOS PESETAS2 pesetas cada tomo.LIBRERÍA

GÓMEZ BE AMPUEROESCRIBANO '/ECHEVARRÍA Se venden separadamente porqne cada
uno contiene dos ó tres novelas com-
pletas.

VOLÚMEJÍES PUBLICADOS

NÓVELA FESTIVA

Un tomo con ilustraciones ycubierta
en colores,Sán

VX& PESETA

JULIO BELAS CUEVAS

POESÍA

saeri es; precio,..- .
entela.

Habiéndos

hasta el día.
Soscrl

ia bio-

\ elázonez
de las corridas, e

mií -.'.. vvsx _\u25a0: MMS

Obra recientemente publicada.
Anales del toreo, reseña histórica

de la lidia de reses bravas y ga' I
granea de toaos los matadores
desde la antigüedad hasta »'

¡CON VERLO BASTA!
de toros

oriííen
:tc, et.-.. por D. José

„!fez: tescera edición
aumentada con extenso ÁPEXMCE por

~° «esetas en rústica v58

Elespejo del aJma»dice quedan

\u25a0c-cuo una pequeua tirada
i\a. se vende alprecio de

- y 2.» edición,

Un volumen ilustrado, y cubierta encolores,da -ano, siec-

- -
--: . - - por ecaaenios

timos bandidos. —Traducción de F.
BerásteguL Ilustraciones de Cuchy; agua
fuerte de Hanriot.

L—La liga.—El Globo encarna-
do.—Traducción de F.Berástegui. Ilus-
traciones de Guchy; agua fuerte de Mes-
plés.

IL—Saehá yLondmllla.—Los úl-

m. El Príneipe. —Marfá.—Tra-
ducción de F. EerásteguL Ilustraciones
de Cuchy; oleotipia del mismo.
IV.

—El easo de Snsanita.
—

El
fruto prohibido.—Traducción de F.Be-
rástegui yJuan de D.López. Ilustracio-
nes de Cuchy: agua fuerte de Hanriot.

V
—

El clavo.
—

La brasa.
—

La
prueba. —

Traducción de J. Tadinee.
Ilustraciones de Cuchy-, heliograbado del
mismo.do eltota" t

=
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— '-

Mi voluntad es más grande
que la voluntad de Dios,
que no te perdona El
lo que te perdono yo.

RECOMENDADOS

F. Serrano de la, Pedrosa.

NOVELA FESTIVA

Novedades de P^rh, Londres y T
El Carnaval de Venecia

Corbatas, puños, cuellos, bastones,
abanicos y toda ciase de objetos para
regalos.

LA MUJER, EL MARIDO Y LA VECINALas
Publicación de gran lujo con ilustra-

ciones en colores y cubiertas al ceomo
i EIS CATORCE TEÍTAS.

novelas amorosas.


